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Sudar, sangrar y alcanzar la gloria en la Roma de los gladiadores
Un espectacular libro ilustrado nos traslada al mundo de los gladiadores, al ludus 

donde entrenaban, al anfiteatro donde combatían, a las gradas donde eran celebrados 
y a las calles de una Roma donde se los idolatraba. Un libro que maneja las fuentes y la 
arqueología con el máximo rigor para acercarnos una realidad histórica más allá del 

mito y de los clichés del cine y la literatura.

«Ave, César, los que van a morir te saludan». Quizá no haya ninguna frase más 
conocida sobre la gladiatura romana… y tampoco ninguna tan cargada de 
mitos, malentendidos y falsedades. Una frase que jamás se pronunció, fruto 
de la tergiversada imagen sobre los gladiadores que han propagado la novela 
histórica y el cine. Gladiadores. Valor ante la muerte, de Fernando Lillo Redonet 
y María Engracia Muñoz-Santos, es un libro que parte de las evidencias que la arqueología, la epigrafía y los textos clásicos han dejado sobre estos espectáculos, para mostrar su realidad y explicarlos dentro del contexto cultural y mental 
de la sociedad romana. A lo largo de sus páginas, trufadas de numerosas y 
espectaculares ilustraciones de Sandra Delgado, acompañaremos a los hombres 
que se convertían en gladiadores, compartiremos su vida en el ludus, el lugar donde se preparaban física y mentalmente para el combate, comeremos su rancho, sudaremos en sus entrenamientos y experimentaremos el miedo y el 
dolor, pero también la gloria, del momento supremo de la lucha, cuando podían convertirse en ídolos del público o caer –figurada pero también literalmente– 
en el olvido. Porque sin el público, espejo de lo que pasaba abajo, en la arena, 
los juegos gladiatorios no tenían su razón de ser, y por eso también viviremos un día en el anfiteatro, el ambiente y la excitación, seremos testigos de los 
diversos combates y emparejamientos, comprenderemos su fama y popularidad, 
y también su relación con el poder, con los emperadores, algunos de los cuales fueron entusiastas aficionados. Porque la gladiatura nos explica mucho sobre 
Roma, sobre sus concepciones y su moral, sobre su forma de entender la vida 
y arrostrar la parca: entenderemos, así, que a la arena no se va a morir, sino a 
mostrar valor ante la muerte.
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SOBRE LOS AUTORES

Fernando Lillo Redonet (Castellón de la Plana, 1969) es doctor 
en Filología Clásica por la Universidad de Salamanca y catedrático de Latín en el IES San Tomé de Freixeiro (Vigo). Ha escrito 
novelas históricas y numerosos libros de investigación, didáctica 
y divulgación. Entre sus ensayos históricos relacionados con la 
antigua Roma destacan Héroes de Grecia y Roma en la pantalla 
(2010), Gladiadores: mito y realidad (2011), Fantasmas, brujas y 
magos de Grecia y Roma (2013), Un día en Pompeya (2020), Hotel 
Roma. Turismo en el Imperio romano (2022), El Coliseo. Historias 
de sangre y arena (2023) y Ecología en la antigua Roma (2023). 
Colabora habitualmente en Arqueología e Historia Desperta Ferro 
e Historia National Geographic.

María Engracia Muñoz-Santos es graduada en Geografía e Historia en la UNED, máster en Mediterráneo Antiguo en 
la UOC y doctora en Arqueología Clásica por la Universidad de Valencia. Destaca su labor como divulgadora científica, 
asesora histórica, escritora y conferenciante. Es autora del 
libro Animales in Harena (Editorial Confluencias, 2017; 2.ª ed., 
2022) y de Gladiadores, fieras, carros y otros espectáculos en la 
antigua Roma (Editorial Síntesis, 2022). Su blog Arqueología 
en mi Jardín fue uno de los pioneros en nuestro país que 
divulgaba sobre arqueología escrito por una mujer.
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LAS CLAVES DEL LIBRO

La gladiatura contemplada en un recorrido visual, con objetos y evidencias arqueológicas, que acompaña a la rigurosidad que el texto deja entrever dentro de su estilo ameno, y que 
muestra la complejidad de un espectáculo de masas.

El libro destaca especialmente por las ilustraciones, que parten de una rigurosa 
documentación y de la investigación más reciente sobre el tema, que además recrean tipos de 

gladiadores y momentos muy concretos de su vida en el ludus y en la arena.

Una mirada desde dentro de los juegos gladiatorios, con un especial hincapié en las fuentes 
clásicas y situando a los lectores en su evolución, desde su origen como juegos fúnebres a su final en época cristiana.

El libro muestra las diversas etapas que jalonan la “vida” de un gladiador: el reclutamiento, el 
entrenamiento en el ludus, los tipos de gladiadores, el combate en el anfiteatro, su popularidad 

entre el público y su retirada y muerte… no necesariamente en la arena.

Se muestra la a veces compleja relación entre los emperadores romanos, que se acabaron 
convirtiendo en los organizadores de los juegos, y los gladiadores, hasta el punto de que 

alguno de los césares bajó a la arena y combatió.

¿«Ave, césar, los que van a morir te saludan»? A partir de una documentada crítica de fuentes 
y de un atento análisis de las evidencias arqueológicas, se rompen los mitos y clichés que la 

novela histórica, el cine y las series de televisión han perpetuado hasta la actualidad.

Dos destacados especialistas en la materia, Fernando Lillo y María Engracia Muñoz-Santos, 
investigadores de larga trayectoria y autores de varios libros sobre este ámbito, se apoyan en 

la investigación sobre la gladiatura para ponerla a nuestro alcance de una manera amena y 
también minuciosa.
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EN POCAS PALABRASEs difícil encontrar a alguien que no sepa qué es un 
gladiador. El cine, las series, las novelas, los video-
juegos, todos ellos de ambientación histórica en la 
antigua Roma no son completos si en su argumen-
to no aparece un gladiador. Y mejor si es una lucha 
entre gladiadores. El problema está en que, muchas 
veces, esa imagen no es la real. La idea que tenemos de ellos está romantizada y heroificada. La sociedad suele justificar la violencia de los espectáculos donde 
participan.  Hemos escrito este libro en honor a aquellos hom-bres que lucharon en la arena de los grandes edificios 
de espectáculos para el deleite del público. Lo hemos hecho para hablar de ellos, de cómo eran realmente; para desmitificarlos, y al mismo tiempo, hacerlos más 
humanos, más cercanos, más reales.

Para conseguir nuestro objetivo hemos realiza-
do un complejo trabajo de revisión de las fuentes, tanto textuales como arqueológicas. En algunos ca-
sos hemos tenido que traducir de nuevo a los autores latinos. Hemos observado lucernas, mosaicos, leído 

de nuevo detenidamente la epigrafía. Todo ello para 
ofrecer un libro sobre gladiadores que se ajuste más 
a la realidad de aquella antigua Roma. Este trabajo 
es una puesta al día del tema utilizando en todo mo-
mento los estudios realizados por colegas especia-listas de todo el mundo en muchos idiomas. Hemos 
hecho un gran esfuerzo por intentar transmitir sus 
conocimientos y los nuestros de manera que espe-cialistas, expertos, fans del mundo romano y de la 
gladiatura, así como recién llegados a la historia de 
la Antigüedad o meros curiosos, puedan adquirir un 
conocimiento realista de quién era un gladiador, y de 
cómo era su vida y su muerte. 

UN RECORRIDO MÁS AMPLIO
El libro comienza con un capítulo sobre los orígenes 
funerarios de este tipo de espectáculos, tras el cual en-
tramos de lleno en la apasionante vida del gladiador 
contando cómo se llegaba a ser uno de ellos. Prisione-
ros de guerra, condenados, esclavos, hombres libres e 
incluso mujeres podían llegar a pisar la arena de diver-
so modo. El ludus o cuartel de gladiadores era el lugar 

SUMARIO
Gladiadores explicada por sus autores
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en el que uno se preparaba para saltar a la arena a tra-vés de un entrenamiento no solo físico, sino también 
mental. El otro espacio fundamental de la gladiatura era el anfiteatro, concebido expresamente para ese fin, 
sede del encuentro entre el organizador de los juegos, 
que podía ser un particular, un magistrado o el mismí-
simo emperador, y del público al que se le ofrecía el 
entretenimiento como regalo. Entre todos ellos desta-
ca el sin par Coliseo, el anfiteatro más grande del Im-
perio, una proeza de ingeniería constructiva orientada 
a una función práctica donde cada uno tenía asignado 
su asiento según su posición social. 

A continuación conoceremos los entresijos de 
la organización de un espectáculo gladiatorio y el 
precio que debían asumir quienes estaban dispuestos 
y obligados a ofrecerlos a su comunidad. 

El lector podrá luego vivir con emoción e inten-
sidad un día de juegos en el Coliseo, casi como si 
estuviéramos entre el público o en la propia piel del gladiador. Al final del duelo llegaba el veredicto que es-
peraba al gladiador vencido. El desenlace no era siem-
pre la muerte, como se suele creer, sino que el público 
y el organizador podían otorgar el perdón al derrotado 
y hacer que saliera vivo de la arena para combatir en 
otra ocasión. Si se decretaba la muerte, el vencido te-
nía la oportunidad de demostrar su valía enfrentándo-
se a ella con entereza y valor. Al vencedor, en cambio, 
le esperaba la palma de la victoria, las recompensas, 
la fama y la gloria, e incluso, si el combate había sido 
digno de recuerdo, la libertad.

La popularidad de los gladiadores es un as-
pecto de gran interés. Despreciados por su condición 
social, eran a la vez profundamente admirados por un público fiel que podía incluso agruparse en una espe-
cie de “peñas” que favorecieran a un grupo o equipo concreto. El aficionado tenía casi constantemente ante 
sus ojos imágenes de gladiadores. Se han conservado souvenirs en forma de figuritas de barro o bronce, y 
multitud de lucernas, objetos de adorno e incluso mangos de navaja. Por otro lado, los grafitis de Pompe-
ya y de otros lugares del Imperio nos hablan del efecto que estos espectáculos dejaban en la mente de los afi-
cionados e incluso de los niños.

Dedicamos también un apartado a la relación de 
los emperadores más conocidos con los espectáculos 
gladiatorios. El gobernante que deseaba contentar al 
pueblo no escatimaba gastos y ofrecía lo que este le pi-
diera y aún más. La sorpresa era uno de los alicientes de los juegos del anfiteatro. A veces el propio empe-
rador bajaba a la arena, acto criticado por la nobleza 
romana. Como todo tiene su fin, también las luchas de 
gladiadores fueron desapareciendo progresivamente, tanto por la influencia de la nueva sensibilidad cristia-
na como por las crisis económicas que hacían más di-fícil asumir los grandes gastos que conllevaba su orga-nización. Hay quien habla también de un cambio en los gustos del público, que acabó prefiriendo las carreras 
de carros o las cacerías, espectáculos que se mantuvie-
ron durante mucho más tiempo. 

Tras la lectura del libro esperamos que el lector 
siga disfrutando de las novelas y películas de tema gla-diatorio, tomándolas como lo que son: ficción, y mejor si es de calidad y muy entretenida. Nosotros hemos 
pretendido ofrecer un viaje a un mundo tan fascinan-te y atractivo como el de la ficción, para conocer a los hombres que ofrecieron un extraordinario valor ante 
la muerte.

El llamado Casco del Provocator, hallado en el ludus de 
Pompeya y fechado en el siglo I d. C., pertenece a un tipo de 
gladiador que luchaba generalmente contra un homónimo, 
aunque a veces podía combatir con un mirmilón. Museo Archeologico Nazionale, Nápoles. © Wikimedia Commons / CC BY 4.0 / Carlo Raso
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ENTREVISTA A LOS AUTORES
Entrevistamos a María Engracia Muñoz-Santos y a Fer-nando Llillo, historiadores y divulgadores expertos en 
la Roma de los gladiadores.

Hay muchos libros ya sobre los gladiadores, perió-
dicamente se publican y se seguirán publicando. 
¿Por qué, pues, este libro y cuáles son vuestros ob-
jetivos?
Cierto, son muchos los 
libros que se han publi-
cado sobre gladiadores, 
pero cuando uno los lee 
se da cuenta de que to-
dos cuentan lo mismo, y 
cuando se detiene a in-
vestigar comprueba que 
mucho de lo ya escrito 
está lleno de tópicos que 
necesitan una revisión y, 
en ocasiones, una nueva 
lectura. Para ello en este libro nos hemos unido dos 
especialistas sobre gladiadores con enfoques distin-tos: una arqueóloga experta en la cultura material del mundo gladiatorio y un filólogo que aporta la riqueza de los textos antiguos, tanto literarios como epigrá-ficos que contribuyen a dotar de vida a los aspectos 
materiales.

Hemos pretendido acercar al gran público este 
tipo de espectáculos romanos aunando el uso riguroso de las fuentes con la amenidad en la exposición para 
que el lector se sumerja en la gladiatura disfrutando 
de sus aspectos más diversos. 

Si al rigor y a la amenidad, le añadimos un apa-rato gráfico de calidad con estupendas fotografías e 
ilustraciones, el resultado es un libro que esperamos 

se disfrute mucho.

Ambos sois reconoci-
dos investigadores en 
la materia y estáis muy 
al tanto del estado de 
la cuestión sobre la 
gladiatura en el entor-
no académico, pero a 
menudo ello no se re-
fleja en la divulgación, 
de la que los dos sois 

maestros consumados. ¿Cuesta romper los mi-
tos y clichés, como el manido pulgar hacia arriba 
o hacia abajo, que aún hay sobre el mundo de los 
gladiadores? Detalles que además discutís en este 
libro.
Efectivamente cuando en una conversación se habla 
de gladiadores la gente hace los gestos de pulgar arri-

«Son muchos los libros que se han pu-
blicado sobre gladiadores, pero cuan-
do uno los lee se da cuenta de que todos 
cuentan lo mismo, y cuando se detiene 
a investigar comprueba que mucho de 
lo ya escrito está lleno de tópicos que 
necesitan una revisión».

https://www.despertaferro-ediciones.com/autor/fernando-lillo-redonet/
https://www.despertaferro-ediciones.com/autor/maria-engracia-munoz-santos-arqueologia-en-mi-jardin/
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ba, pulgar abajo o cita la famosa frase “Ave, César, los 
que van a morir te saludan”. Dos de los tópicos popu-
lares sobre el tema que desmontamos en el libro. Sin 
embargo, cuesta mucho cambiar algunas ideas que es-
tán muy arraigadas en el imaginario colectivo. El que 
los tópicos estén establecidos en la sociedad nos crea 
una cierta desazón a los especialistas. Por ese motivo 
trabajamos con más ganas en este libro, porque cree-
mos que es muy necesaria la revisión de muchas de las 
ideas tradicionales. Somos muy conscientes de que no 
conseguiremos que mucha gente deje de pensar en los 
tópicos, pero al menos lo habremos intentado ponien-
do a la mano al lector nuestro trabajo.

Creemos que el mundo gladiatorio va mucho 
más allá de los tópicos manidos. En este libro el lector 
descubrirá una multitud de fascinantes detalles so-
bre el origen, la vida, el 
combate y la muerte de 
unos hombres que eran 
un ejemplo de valor ante 
la muerte como reza el 
propio subtítulo. 

En este volumen, en 
particular, destacan 
las ilustraciones crea-
das específicamente 
para el libro, y para 
cuya documentación, 
como especialistas 
del tema, habéis dado 
pautas muy claras a 
partir de los datos que ofrecen las fuentes y la ar-
queología. ¿Hasta qué punto estas ilustraciones 
nos “cuentan” muchas cosas sobre los gladiadores 
y el entorno que les rodea de una manera nítida y 
exacta?La investigación no se ha limitado al texto del libro. Ha 
sido rigurosa y minuciosa la documentación que he-mos aportado para realizar las ilustraciones. Hemos revisado la iconografía (puesto que las fuentes poco 
dicen al respecto) y en algunos momentos los dos au-
tores hemos tenido un debate sobre si el gladiador de 
esta lucerna es mejor que el de aquel mosaico. Los dos 
nos lo hemos pasado muy bien en unos debates que 
nos han ayudado a aprender y crecer como investiga-
dores. Estamos muy contentos con las ilustraciones de 
Sandra porque, como la gran artista que es, ha juga-
do con su imaginación y creatividad, y se ha tomado 
alguna licencia que otra en aras de dar mayor viveza 
al resultado. El lector encontrará algunas de tipo más 
informativo como las que recrean las distintas catego-
rías de gladiadores, pero también hay otras con una 

fuerte carga emocional como la que ofrece la perspec-
tiva del público desde las gradas del Coliseo o la legen-
daria escena del monje Telémaco intentando detener 
el cruel combate gladiatorio. 

Una cuestión esencial, y la tratáis desde casi el 
principio del libro, es cómo uno se acaba convir-
tiendo en gladiador, y ahí ya empezáis a desbrozar 
algunos mitos arraigados. ¿Eran solamente prisio-
neros o esclavos?
La idea del gladiador esclavo es uno de esos tópicos que es complicado barrer del cerebro del lector. No 
sabemos si es por el morbo que tiene o porque la pe-
lícula Espartaco de Stanley Kubrick daba esa idea. Un 
poco de las dos, quizás. Sin embargo, los esclavos no 
eran los únicos que podían ser gladiadores. Estaban 

los prisioneros de gue-
rra que por sus buenas 
aptitudes se dedicaban a tal fin y también los 
hombres libres que por 
propia voluntad se dedi-caban al oficio mediante 
un contrato temporal.

Solemos tener una 
imagen hipermuscula-
da –o hipersexualizada 
en el caso de las gla-
diadoras–, muy propia 
de nuestro imaginario 
actual alrededor del 

deporte (o de la belleza femenina). ¿Eran los gla-
diadores tan ultramazados como se nos muestra 
habitualmente? Es más, ¿cómo era su alimenta-
ción?
Es complicado conocer qué comía un gladiador, por-
que las fuentes cuentan muy poco, solo que se alimen-
taban de cereal. El problema es que los cuerpos se inci-
neraban y hemos perdido los restos. Solo en el caso del 
cementerio de gladiadores de Éfeso se han conservado 
restos óseos. Su estudio ha demostrado que, efectiva-
mente, se alimentaban de cereal (trigo y cebada) y de legumbres tomado en forma de gachas. Nada de carne 
ni pescado. Imagina lo que era comer gachas todos los 
días tres veces al día, pero un gladiador tenía la suerte 
de poder comer, no todos los romanos (hablamos de 
ciudadanos) tenían esa suerte. 

Esta dieta aportaba al gladiador 6000 calorías 
diarias. Por mucho ejercicio que hicieran nunca es-
tarían hipermusculados y menos aún se trataría de 
“chicos de gimnasio” perfectamente proporcionados. Preferimos poner como ejemplo a los boxeadores de 

«No eran guapos. El entrenamiento 
diario, los castigos corporales, las lu-
chas en la arena, dejaría sus huellas 
en el gladiador y estas serían visibles. 
Tampoco ayudaría la falta de una me-
dicina como la que tenemos hoy en día, 
de forma que las infecciones, las muti-
laciones o los huesos mal soldados im-
pedirían que un gladiador tuviera un 
cuerpo de escultura griega».
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categoría peso pesado. Hombres grandes, en forma, 
fuertes y duros, con grandes músculos. Y con una im-
portante capa de grasa que proporcionaba protección 
ante los cortes del adversario. 

Además no eran guapos. El entrenamiento diario, 
los castigos corporales, las luchas en la arena, deja-
ría sus huellas en el gladiador y estas serían visibles. 
Tampoco ayudaría la falta de una medicina como la 
que tenemos hoy en día, de forma que las infecciones, 
las mutilaciones o los huesos mal soldados impedirían 
que un gladiador tuviera un cuerpo de escultura grie-
ga. 

El Coliseo es el anfiteatro por antonomasia y el lu-
gar, digamos, natural de los juegos gladiatorios, y 
todo un símbolo para la posteridad. ¿Era también 
un espacio tan estructurado en función del estatus 
social, como señaláis en el capítulo cuarto?
Efectivamente. Durante la República los espectadores 
podían sentarse donde más les interesase (siempre 
que no ocupasen los asientos privilegiados, en los que 
se sentaban el editor –organizador del espectáculo– y 
los patricios). Con Augusto esto cambia. Será la Lex Iu-
lia Theatralis la que ordenará los asientos en función del estatus social. Lo hará tanto en el anfiteatro como en el teatro (no en el circo). De este modo el anfiteatro 
estaba concebido como un lugar para el espectáculo 
en el que cada grupo social tenía su lugar asignado. Más cerca de la arena se sentaba la nobleza senatorial; la clase ecuestre ocupaba la zona media; los plebeyos 
y las clases más bajas de 
ciudadanos el nivel su-
perior. En la parte más 
alta los libertos, escla-vos, extranjeros y las mujeres. No obstante, 
entra dentro de la lógica 
que un romano de la alta 
sociedad no iba a dejar 
que su esposa se mez-clara con el vulgo en lo alto del anfiteatro.
Se pone a menudo el énfasis de lo que es un munus, 
sus partes y desarrollo, pero no tanto en su orga-
nización, y sobre ello versáis en el quinto capítulo. 
Hablando de dinero, ¿cuánto podía costar montar 
un espectáculo de gladiadores?
Es complicadísimo poder saber cuánto costaba. De-
pende de muchas cosas: en qué siglo se hiciera, la in-flación del momento, el precio de los gladiadores que 
variaba según su calidad, si había más espectáculos, 
los regalos que se hacían a los espectadores (aspersio-
nes, si el toldo se arriaba o se izaba, sorteos, etc.). Po-

demos hacer aproximaciones a alguno de los elemen-
tos, como hacemos en el libro sobre los gladiadores, 
pero es imposible saber cuánto costaría un espectácu-
lo completo. 

Entre las muchas imágenes que siguen rodeando 
a la gladiatura está la pasión de las mujeres, espe-
cialmente en la élite, por ellos; y en el libro tratáis 
la cuestión de la “pasión” que despertaban. De he-
cho, y abriendo el objetivo de la cámara, ¿qué nos 
dice esta cuestión, en concreto, de la popularidad 
de los gladiadores?
Como comentamos en el libro, la pasión de las mujeres 
por los gladiadores es en realidad un tópico más so-
bre el tema. A ellas los gladiadores les gustaban tanto como los trabajadores de tantos otros oficios, así nos 
lo cuentan las fuentes, como Juvenal. Lo que sí que es cierto es la utilización de la figura del gladiador para 
atacar a las mujeres romanas. Un suma y sigue a la hora de criticarlas. ¿Había mujeres a las que realmente les 
gustasen los gladiadores? Por supuesto, pero no eran la mayoría. Eran excepciones y muy poco destacables 
que hemos sobrevalorado desde nuestra perspectiva 
actual, sobre todo al comparar a los gladiadores con 
los futbolistas actuales. 

En cuanto a la popularidad de los gladiadores su 
presencia era constante en la vida cotidiana de los ro-
manos. Mosaicos y pinturas adornaban las mansiones 
de los más pudientes o los espacios de ocio como las 
tabernas. Los niños tenían juguetes de gladiadores como figuritas o sona-

jeros. Los adultos recor-
daban su pasión gladia-
toria cuando encendían 
la luz de sus lámparas 
de aceite en las que se 
presentaban los comba-
tientes bien de forma in-
dividual, bien en pareja, 
o se sentían como ellos 

al blandir una navaja cuyo mango estaba decorado con gladiadores famosos. Niños y adultos compartían su pasión gladiatoria inscribiendo grafitis en las paredes 
de las calles o en el interior de las casas consignando a 
veces los logros de sus ídolos.

El campo de investigación de la gladiatura es am-
plísimo y las diversas excavaciones arqueológicas 
a menudo destapan nuevos hallazgos. ¿Quedan 
ámbitos por “descubrir” o analizar a fondo en tor-
no al mundo de los gladiadores?
Constantemente aparecen nuevos hallazgos arqueo-
lógicos y epigráficos que completan e incluso ponen 

«Hasta el momento ninguna serie ni 
película ha reproducido los comba-
tes ni los tipos de gladiadores con cri-
terios de relativa fidelidad histórica, 
sino que ha primado la fantasía y la 
búsqueda de espectacularidad».
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en cuestión aspectos de los gladiadores que dába-
mos por sabidos. Por ejemplo, tenemos represen-
taciones de tipos de gladiadores que no se ajustan con exactitud a la a menudo rígida clasificación que 
suele aparecer en los 
libros. Eso se debe a 
que la realidad segura-
mente era mucho más 
compleja y está en re-
lación con la capacidad 
de cada empresario o 
cuartel de gladiadores 
para poner en pie un 
espectáculo. En el ám-
bito epigráfico las tum-
bas de los gladiadores 
de la zona Oriental del 
Imperio nos desvelan 
nuevos aspectos personales que hemos reflejado en 
el libro.

Hemos visto hace poco la serie Los que van a morir 
(Prime Video) y en breve llegará Gladiator II. ¿Qué 
podemos esperar de esta película en cuanto a la 
divulgación sobre los gladiadores? O, mejor dicho, 
¿cómo debemos “ver” este tipo de productos au-
diovisuales?
Los que elaboran productos televisivos y cinemato-
gráficos sobre la antigua Roma y en concreto sobre 
los espectáculos romanos se inspiran más en las 
producciones previas del mismo tipo que en los li-
bros académicos. Y no hay que olvidar que muchas 
películas como Ben-Hur o Espartaco se basan en no-
velas que ya van cargadas de licencias y que tampo-co pretendían ser libros de Historia. Aunque a veces 
tengan un consultor histórico, no siempre le hacen caso. Ni están obligados a hacerlo, en torno a una 
película hay muchos asesores, el histórico es uno 
más. Prima la repetición de tópicos, situaciones y fórmulas que ya han tenido un éxito previo. Hasta el 
momento ninguna serie ni película ha reproducido 
los combates ni los tipos de gladiadores con crite-
rios de relativa fidelidad histórica, sino que ha pri-
mado la fantasía y la búsqueda de espectacularidad. 
Por ejemplo la acumulación de lucha de gladiadores e intervención de animales en el duelo de Máximo y 
Tigris en Gladiator o la rocambolesca aparición del 
rinoceronte con jinete en Gladiator II. 

Las producciones de cine y televisión de am-
bientación histórica romana no pretenden enseñar 
historia, sino entretener al público y por lo tanto se 
toman las licencias que libremente desean. Si uno 
quiere conocer realmente la historia de los gladia-

dores tiene que leer libros como el nuestro, escrito 
por especialistas que a la vez sepan divulgar para el 
público interesado las a veces complejas discusiones 
académicas. Ciertamente estas series y películas que 

causan un gran impacto 
popular pueden animar 
a la gente a interesarse 
por la historia real del 
fascinante mundo de los 
gladiadores, mucho más 
rico e interesante que 
lo que suele mostrarse 
en la pantalla. Teniendo 
esto en cuenta, debería-
mos juzgar estas pro-
ducciones en función de 
sus méritos artísticos. 
Gladiator es una pelícu-

la llena de errores históricos, pero nos brinda un es-
tupendo espectáculo de emoción y entretenimiento. 
Ese es también el objetivo de Gladiator II, que ambos 
autores pensamos disfrutar. Por un ratito seremos 
espectadores y dejaremos fuera de la sala de cine 
nuestros conocimientos de historia de Roma y de gla-
diatura.

Se permite la reproducción total o 
parcial de esta entrevista sin citar 
la fuente.

«En cuanto a la popularidad de los gla-
diadores su presencia era constante 
en la vida cotidiana de los romanos. 
Mosaicos y pinturas adornaban las 
mansiones de los más pudientes o los 
espacios de ocio como las tabernas. 
Los niños tenían juguetes de gladiado-
res como figuritas o sonajeros».
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